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    «Todos los animales son iguales,




    pero algunos son más iguales que otros.»




    George Orwell. Rebelión en la granja


  




  

    Prefacio


    La naturaleza es muy sabia




    Hemos descubierto muchas evidencias sobre la sabiduría de la Madre Naturaleza, con sus propios ecosistemas funcionando perfectamente y sus criaturas, tan dignas de imitar.




    Por lo tanto, el hombre ha decidido basar algunos de sus inventos en el comportamiento y la destreza de algunos animales.




    De este modo, el helicóptero tiene una gran semejanza con la libélula. Y los uniformes militares que se utilizan para camuflarse en el ambiente natural se han diseñado observando a algunos animales, que se confunden también con el medio para evitar así a sus depredadores. Ahí tenemos al camaleón con sus capacidades crípticas: su habilidad para mimetizarse con el ambiente y hacerse uno con el lugar donde se encuentre, aparte de su increíble inmovilidad en el momento de sentirse amenazado. O bien el famoso insecto Palo (familia Phasmatidae) que, con su peculiar apariencia de rama verde madura, puede pasar desapercibido para todos aquellos animales que se alimentan de él.




    El Rey Salomón decía: «Perezoso, ve donde va la hormiga y hazte sabio».




    Juan Antonio Guerrero Cañongo hizo exactamente eso y todavía más: nos muestra metáforas que son entretenidas y a la vez hipnóticas para enseñarnos el camino hacia el éxito, combinándolas con la sabiduría de la Madre Naturaleza, así como su profundo conocimiento sobre ella. En este libro aprenderás:




     




    — Cómo triunfar en la vida.




    — La importancia de abrir tu mente y recibir conocimiento de los demás.




    — Las razones por las que debes conocerte a ti mismo, descubrir tus talentos únicos… y, por supuesto, cómo hacerlo.




    — Las ventajas que te da en la vida el ser una persona trabajadora y que siempre está alerta a las oportunidades.




    — El valor de crear hábitos positivos.




    — El valor de la amistad.




    ... y muchas cosas más.




     




    Mientras leía este libro me remonté hasta mi infancia, me volví a sentir como cuando era niña y mi abuelo me contaba historias de animales que tenían muchas aventuras llenas de enseñanzas. En esas historias aprendíamos valores, hábitos positivos, perseverancia, amor, compañerismo, valor, decisión, lealtad, fe, persistencia…




    «Unos cuantos minutos de conversación con un animal sabio tienen más valor que varios días intentando aprender sin alguien junto a nosotros».




    Este libro te llenará de sabiduría, pues es el equivalente a aprender de un animal sabio… y este tiempo tiene mucho más valor del que pasarías intentando aprender sin alguien que te lleve de la mano.




    Suerte y buen viaje.




     




     




    Olivia Reyes Mendoza


  




  

    ¿Qué te pueden enseñar una hormiga y una cigarra?




    Introducción en la voz de un humano que prestó atención a las enseñanzas de la hormiga.




     




     




     




    ¿Has escuchado a alguien decir que los que tienen dinero seguramente lo obtuvieron a costa de otro? ¿O bien a otra persona que afirma que el trabajo no es para él, mientras se queja continuamente de su situación económica? Si lo has hecho, entonces debes comenzar a leer estos relatos metafóricos.




    Aunque el título sólo habla de una hormiga y una cigarra, son varios los animales que tienen voz en esta narración y todos ellos representan virtudes y defectos humanos, para que reflexiones profundamente sobre tus acciones diarias.




    La hormiga ha sido un animal fascinante para mí, mientras que la cigarra nunca me ha parecido muy interesante; tal vez pensaba lo mismo Esopo cuando escribió una fábula que ha perdurado miles de años:




    Cierta hormiga sacaba en el invierno al sol el trigo que durante el verano había recogido. Una cigarra hambrienta se acercó a ella y le pidió un poco de aquel alimento. A lo cual respondió la hormiga: «Amiga, ¿qué hiciste en el estío?». «Yo», repuso la cigarra, «no tuve tiempo para recoger porque andaba por los sotos cantando». La hormiga se rió de ella y mientras metía el trigo en su agujero, le dijo: «Si cantaste en el verano, baila ahora en el invierno.»




    Es fácil encontrarnos a diario con hormigas y cigarras en cualquier ámbito de nuestra vida, aunque las segundas abundan mucho más. Las cigarras siempre buscarán la comodidad, el satisfacer sus necesidades sin importar cómo, y evitarán el aprendizaje. Por eso este libro no habla mucho de ellas. Sin embargo, encontrarás interesantes enseñanzas que proceden de una hormiga: un animal tan increíble que puede hacer cosas impensables, como cargar el doble de su peso sin inmutarse y construir diversos modelos de sitios para habitar, tanto simples montículos de tierra como hogares utilizando palillos envueltos con una masa de tierra, lo cual endurece la materia y hace más resistentes los nidos ante las inclemencias del tiempo.




    Comencé este relato una tarde en la que preparaba un seminario sobre cómo obtener éxito y dinero de manera fácil y rápida. De repente la voz de la hormiga inundó mi mente, con decenas de metáforas para enseñar a mis oyentes lo poderoso que puede ser pensar de una manera diferente. Por eso encontrarás en este texto muchas enseñanzas de ese pequeño animal que desafió el «¿qué dirán?», para convertirse en alguien diferente, sabio y exitoso.




    Mientras escribía sus preceptos, el Búho apareció como mentor. Tal vez el lector haya conocido a uno, pero no se haya atrevido a pedirle su ayuda y consejo. Por eso su voz también se ha incluido en este texto.




    Pensar y actuar como una hormiga te dará muchas satisfacciones. Pero si eres una cigarra, tu forma de actuar te dejará un amargo sabor de boca.




    En tus manos tienes diversos relatos sobre el éxito narrados por una hormiga, que descubrió las claves para atraer la prosperidad y la abundancia, y que te ayudarán a mejorar tu vida y alcanzar tus sueños más preciados.




    Te agradeceré que compartas lo que has aprendido de Hormiga. Envíame un correo a antonio@canongo.com y siempre tendré tiempo para contestarte.




     




     




    Juan Antonio Guerrero Cañongo
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    Muchos criticarán tu forma de actuar, pero depende de ti si lo tomas en serio o ignoras el ataque




    Hace ya muchos años que la Cigarra me pidió alimento y protección. Aquella vez se la negué aduciendo que si se había dedicado a cantar y bailar en la época de abundancia, ahora debía hacer lo mismo en aquel período de carencia.




    Ella se encargó de hacer correr el rumor de que yo era un animal insensible, al que no le importaba lo que pasara a los demás.




    Muchos animales me criticaron injustamente, señalándome como una aprovechada: una Hormiga que tenía una buena vida a costa de la Cigarra. Aunque sabía que hacía lo correcto, en aquel momento me afectaron esas críticas… ¿Cómo podían señalar con odio a alguien que había sido previsora, que deseaba cantar y bailar, pero que debía trabajar para los tiempos de crisis? Nadie se dio cuenta de que entre la Cigarra y yo había una gran diferencia: ella prefería disfrutar del momento sin importarle el mañana, mientras que a mí me habían educado para trabajar en tiempos de abundancia, y descansar por fuerza en los de pobreza, disfrutando de lo obtenido.




    Mis padres me habían enseñado a responsabilizarme por mis decisiones y a no echar nunca la culpa a los demás o al destino. Por eso me molestaba que la Cigarra me atacara de esa forma, y que otros animales le dieran la razón.




    Debo reconocer que una fuerte melancolía me invadió. No sabía si lo que había hecho durante toda mi vida estaba bien, e incluso llegué a pensar que los demás tenían razón y yo estaba actuando mal.




    Un día me fui de la colonia de las hormigas, apesadumbrada.




    El bosque me dio cobijo y allí estuve algún tiempo, buscando soluciones a miles de preguntas que me asaltaban. Observé la vida de mis hermanos los animales, escuché muchas historias y reflexioné bastante.




    Entonces conocí a Búho, un sabio animal que había examinado su vida y la de los demás. Él me enfrentó a la realidad y me ayudó a reconocer mis propias fuerzas. Entonces nació en mí el deseo de enseñar a otros animales aquellas cosas que, biológica y culturalmente, había heredado de mis antepasados.




    Él fue mi guía durante algún tiempo, mostrándome aquello que pasé por alto y aclarándome lo que era confuso. Amablemente me acompañó en mi proceso de crecimiento mental y espiritual, y por todo eso lo recuerdo con gran cariño.




    Gracias al Búho, ahora son muchos los animales que tienen abundancia y han dejado atrás el ejemplo de la Cigarra.




    Incluso mi acercamiento a Búho fue toda una enseñanza.




    Recuerdo que caminaba una tarde soleada frente a un estanque cuando descubrí a dos ranas que charlaban sobre un animal un tanto extraño: un animal que prefería estar solo y hablaba con muy pocos. Una de las ranas decía que muchos le tenían miedo, porque sus garras y su afilado pico los asustaban. Yo interrumpí su conversación para preguntar de quién se trataba: entonces la rana me habló de Búho, el cual habitaba en el bosque vecino. Pero añadió que no intentara acercarme, pues era mucho más grande que yo y podría herirme fácilmente si le incomodaba. Les pregunté la razón por la que nunca se habían acercado a él, pero no me contestaron. Sólo se miraron para zambullirse después en el agua, alejándose lentamente.




    Me interné en el bosque, para ver a Búho. Algo dentro de mí decía que él podía ayudarme en mi búsqueda de respuestas.




    Cuando lo vi por primera vez recordé lo que había escuchado de él. Entonces tuve que dejar a un lado esos pensamientos para acercarme y saludarlo; de otra forma me hubiese quedado inmóvil, presa de los miedos infundados. En cualquier caso prejuzgar no deja nada bueno: el prejuicio inhibe nuestras posibilidades y trunca probables rutas para un nuevo destino.




    Hablar con Búho no fue difícil, porque sólo bastó que me decidiera a ello. Así me lo haría saber más tarde, cuando ya éramos amigos: Debes caminar hacia adelante, a veces con los pasos vacilantes de una cría, pero con la seguridad de que esos pasos te ayudarán a correr como una liebre.




    Entonces comprendí que los animales deben controlar el miedo, que les impide avanzar con paso firme, sorteando los obstáculos diarios y todos aquellos que se les presenten en cualquier momento de su vida.




    La forma de ser de Búho distaba de la imagen que muchos animales se habían formado de él. Su carácter era apacible y pocas veces se molestaba. Aunque para algunos era un depredador, los que se acercaban para pedirle consejo descubrían a un animal pacífico y sabio.




    Desde el primer día que charlamos aprendí bastante; después de algunas semanas sus enseñanzas me infundieron una gran seguridad, con la que regresé a la colonia a seguir aprendiendo y enseñando a muchas más hormigas sobre cómo obtener la abundancia y evitar escuchar a las cigarras que encontrarían a lo largo de su vida.




    Y es que sus primeras palabras me ayudaron a sentirme mejor respecto a mi comportamiento frente a la Cigarra.




    Él me dijo: «Muchos criticarán tu forma de actuar, pero depende de ti si lo tomas en serio o ignoras el ataque». Afirmaba que la gran mayoría de animales estaría pendiente del actuar del prójimo, evitando así darse cuenta de sus propias carencias. Era más cómodo señalar que reflexionar sobre su propia vida.




    El miedo de enfrentarse a uno mismo era una de las razones de esas críticas.




    Pero un animal que deseara vivir con éxito y abundancia debía dejar de escuchar todas las voces que intentaban destruirlo, para concentrarse en descubrir sus propios recursos, que lo llevarían a lograr cuanto deseara.




    Búho me mostró muchas enseñanzas, que ahora comparto con todos los animales que desean convertirse en seres sabios, bondadosos, inteligentes y exitosos.


  




  

    Busca a un maestro que te guíe mientras aprendes a dirigir tu vida




    «El objetivo primordial de tu vida es aprender», me dijo Búho en sus primeras enseñanzas. «Los animales deben preguntarle a otro cuando no comprendan lo que les ocurre; eso les ayudará a darse cuenta de sus errores y los preparará para seguir aprendiendo».




    Esa acción es semejante a verse en un reflejo del agua, ya que muchos animales no se ven completamente cuando intentan analizarse. Por ello es importante que encuentren a un mentor que les haga ver lo que puede estar oculto a sus ojos.




    «Pocos preguntan, ya que creen que son tontos por hacerlo», afirmaba Búho. Él creía que un animal con esa actitud tenía pocas posibilidades de salir adelante, pues su soberbia le impediría avanzar. «El aprendiz humilde sabe que debe buscar un maestro para ser mejor», me decía.




    Eso era verdad.




    Había conocido a cientos de animales que preferían sufrir a reconocer que eran neófitos en ciertos aspectos. Siempre vivían aparentando tener plena seguridad en lo que hacían, evitando escuchar a los demás cuando les indicaban las posibles consecuencias de sus actos: creían ser expertos, cuando eran simples animales perdidos sin rumbo, que vivían la vida de acuerdo a sus instintos.




    Si en lugar de actuar sólo por el instinto escucharan la sabia voz de un maestro, se evitarían muchas dificultades. «Si tenemos a alguien que ha cometido errores y ha aprendido de ellos… ¿por qué no beneficiarnos de su experiencia?», decía atinadamente Búho.




    Incluso los animales con mucha experiencia buscaban maestros, ya que siempre estaban ávidos de nuevos conocimientos que los acercaran más rápidamente a sus metas.




    Un coyote muy hábil para cazar gallinas me contó que seguía a la búsqueda de un maestro que le enseñara cómo hacerlo en la mitad de tiempo. «Así tendría la posibilidad de hacer más cosas con el tiempo ahorrado», me dijo.




    El beneficio de tener un maestro a nuestro lado es obvio: conseguir más conocimientos. Y mientras más sepamos, más cosas lograremos.




    Búho aseguraba que un animal que cree saberlo todo pronto fracasará, ya que cometerá error tras error y no podrá detenerse, pues no tendrá la humildad para reconocer sus faltas. Por eso, la soberbia es un gran enemigo para cualquiera que desea triunfar.




    Efectivamente, aprender es un acto de humildad: cuando un animal es tan soberbio que cree saberlo todo acaba permitiendo que otros dominen su vida. Estará tan ocupado pensando en lo que cree como una certeza, que dejará el camino libre para que otro animal le diga cómo actuar y pensar.




    «Cualquier error trae consigo una gran posibilidad para aprender», decía Búho. «Nunca supongas que lo sabes todo y que no necesitas un maestro, porque en ese momento tu vida carecerá de sentido, llevándote a la ruina».




    El tener uno o varios maestros a nuestro lado nos será de mucha ayuda ya que, como me dijo Búho: «Unos cuantos minutos de conversación con un animal sabio tienen más valor que varios días intentando aprender sin alguien junto a nosotros».




    El hecho de ver reflejada nuestra forma de ser en los ojos de otro animal más sabio no tiene comparación, pues nos mostrará caminos que serían muy difíciles de encontrar si los buscáramos sin ayuda.




    A veces es complicado encontrar al animal adecuado para enseñarnos lo que nos hace falta, pero debemos buscarlo afanosamente, pues de ello depende el éxito o el fracaso de nuestra existencia.




    «Muchas veces los maestros tomarán la forma de un amigo, otras la de un padre o una madre; por eso siempre debes estar atento y escuchar lo que los demás intentan decirte, así encontrarás a tu mentor», sostenía Búho. «Sólo has de evitar a los necios y a los que prefieren criticar a los demás animales: ellos nunca serán maestros, pues su intención no es construir seres de bien, sino destruir los sueños de otros así como han destruido los suyos».




    Así fue como Búho me aconsejó no escuchar a los animales que hablaban mal de otros. Para él no sólo hacían perder el tiempo a los demás, sino que llenaban la mente del que los escuchaba con basura difícil de eliminar. «Un ser que presta atención a los errores de la vida ajena nunca buscará el bienestar de otro, sólo procurará destruirlo en cuanto pueda hacerlo», me repetía.




    Había muchos animales que buscaban hacer el bien, enseñando a otros. Esos eran los que debía buscar a lo largo de mi vida, opinaba mi amigo.




    «Escucha, observa y aprende de los demás; sólo entonces te convertirás en un ser instruido y listo para enseñar a otro», me dijo.




    El paso que todo animal debía seguir después de su aprendizaje era convertirse en un maestro, ya que con ello mejoraba su propia enseñanza, prestaba atención a lo obvio y afinaba sus habilidades.
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    Descubre quién eres, pero diferénciate de los demás




    Un día nublado, después de comer algunos frutos, me encaminé hacia el árbol donde solía estar Búho. Como siempre me saludó amablemente.




    Después de charlar un poco sobre los animales que habían sido sus maestros y de los conocimientos que le habían legado, me invitó a reflexionar sobre mi propia identidad. Búho creía que cuando un animal sabe quién es, no le es difícil encontrar el sentido de su existencia. Pero si no la analizaba se pasaría toda una vida en penumbra, pues nunca sabría qué esperar de la vida, y se sentiría vacío.
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